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Por un irifis 
l'or tres id 
l'rovincias, por lui mes 
l'or tres id •. 
l-'ii núaiero suelto cuatro cvarton 

9 rs. 
24 
10 

L«s anuncios, desde 3() céntimos IÍÍUM bas
ta 12 segiin el nú:iien) de v.ccí. 

A los snsci'iloies se ¡es rebajará seijiu) 
el valor. 

Tud;; inserción en 1.', 2.'y 3.V página á 
71 eéiitiuios líiU'.a. 
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ÜNICO PUINTO DE SÜSCRICION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del l*rii)cipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

MllCIl 21 DE FEBREÎ O. 

INTERESES MATERIALES. 

Hace pocos dias nos ocupamos, 
hablando de las mejoras He que 
es susceptible nuestra ciudad, de 
la alineación de las calles y por 
incidencia tratamos de la espro-
piacion de las fincas urbanas; en 
la «Gaceta» del 12, aparece una 
Real orden que t; ata de esto mis
mo y que dicta reglas tan conve
nientes como interesantes, para 
conseguir prontQS y buenos resul
tados. Su conocimienlo importa á 
todos, y muy principalmente á los 
Mjiíicipios y propietarios, Craataos 
pues, prestarles un servicio publi
cándola ennuestrodiario. Hela aquí: 

«En vista de las cuestiones que 
frecuentemenle se suscitnn con 
motivo de las obras que los pro
pietarios pretenden llevar á efec
to en casis n:) din¡mciables su
jetas á nueva alineación, y á fin 
de evitar, en cuanto sea posible, 
los abusos que, con referencia á 
las mencionadas obras, se come
ten por la mala interpretación dé 
lo dispuesto en la Real orden de 
30 de Noviembre de 1851, y te
niendo en cuenta, tanto en la con
veniencia de armonizar en todas 
las provincias la parte de la Ad-
rninistracion que se refiere al im
portante ramo de policía urbana, 

F O U . l í T l ^ . 

REVISTA DE TE VTllOS. 

Noticia.—Estamos en cuaresma. 
Esto no podrá ser mía novedad, pero es 

Una cosa cierta. 
Y nô porque estemos en cuaresma he

mos de dejar de hablar del teatro, en el que 
contiuúau las representaciones según prác
tica costumbre y hasta ley algo antigua ya 
en nuestra patria. 

Pero hoy nos loca reseñar también las 
"•̂ presentaciones del carnaval. 

Escribir, pues, entre carnaval ycuares-
iia es muy difici', al menos para el que 
''(!huye los contrastes 

Decontrastes hablo.—Noticia. Y van 
(los—El antiguo revistero de EL SRÜÜRA 
"Os priva de sus aprcciables trabajos. 

I'eor para tí y para mí, lector. 
l'ara ti, porque no te solazarás con su 

grata lectura. 

como la necesidad de que los 
Ayuntamientos puedan llevar á 
efecto, aun cuando sea paulatina
mente, las mejoras materiales que 
proyectan en las poblaciones, sin 
acudir al medio eslremo de la 
expropiación forzosa por causa de 
utilidad pública, que no en todos 
los, casos procede, ó al convenio 
con los particulares, que favore
ciendo las más veces á éstos, per
judica considerablemente á los 
fondos de los Municipios; la Rei
na (q. D. g.), de conformidad con 
lo propuesto por la Junta consul
tiva de policía urbana y eiificios 
públicos, ha tenido á bien decla
rar extensiva á todas las provin
cias la observancia de dicha so-

disposiciones en la forma siguiente: 
1 .* Una vez aprobado por la 

Autoridad y por los trámites le
gales el proyecto de alineación de 
una cade ó plaza, todas las casas, 
que la componen quedan de hecho 
obligadas á ir entrando en latinea 
según se vayan desmoliendo ó re
edificando. Los dueños de aque
llas que deban avanzar ó retirar
se respecto de las líneas de sus 
respectivas fachadiis, no podrán 
ejecutar en estas fachadas ninguna 
obra que conduzca á consolidar
las en su totalidad y perpetuar 
su actual estado, retardando in
debidamente la realización de la 
mejora proyectada. Podrán, sin 
embargo, previa la competente 

Para mí, porque me veo en la necesi
dad d(i susiitnirlo. 

Los sustitutos no suelen serian buenos 
como los propietarios. 

Sin embargo, yo tengo un granmériío 
Oon toda la modestia posible lo digo y no 
lo oculto, porque soy tranco y vera¿. 
' ¿Y quién eres tú? Preguntas. 

Hé aquí lodo'mimérito. Consiste en el 
misterio. Yo soyquienqnieías. Un nadie. 

Tomé posesión de mi»cargo, no se olvi
de, en carnaval. En la época del incóg
nito. 

Debo, pues, conservarle. Cosa que me 
place y muy ajustada á mi carácter. 

Coincidencia. En el tiempo de los dis
fraces y de las ocultaciones, y cuando oe-
lis nolis me convertí en revistero, se pu
so en escena la conocida zar/nela en tres 
actos, «Amar sin conocer » 

Su liitia, nadie loignora, os de Olona y 
la música de Gaztambide y Birbieri. 

El argumento es algo, bastante invero
símil. Cualquiera diria que se escribió en 
carnaval, época en que serepresentó en 
esta población. 

Una muger .se enamora locaraeote por 

autorización, ejecutar aquellas 
obras que tiendan á reparar el 
daño de una pequeña parte de 
estas tachadas, causando por der
ribo ó construcción de la casa in
mediata, ó por otra causa que no 
haya afectado al todo de las mis
mas ó á su parte mayor. 

2." Los propietarios podrán eje
cutar asimismo en sus fincas las 
obras interiores que tengan por 
conveniente, aunque afecten á los 
cimientos de las traviesas, á los 
suelos y armaduras, acreditando 
lo verifican bajo la dirección faeiü-
tativa. 

3." También podrán ejecutar, 
previa la competente autorización, 
presentación del plano y demás 
ret|«witos i»st!rt>lccidos, todas aque
llas obras que se dirijan á mejo
rar el aspecto de su finca ó á au
mentar sus productos, atmque estas 
obras afecten á las fachadas qua 
están fuera de la línea, con tal que 
no se aumenten sus condiciones 
de vida ó <iuracion, ó que tam
poco (.vre/.can el menor peligro 
para los habitintes, ni se opon
gan á las reglas generales de or
nato, salubridad y comodidad pú
blicas. 

-4." Se considerarán como obras 
de coiisolidacion qtie aumentan 
la duración de los edificios las 
que se ejecuten en la crugía de 
las fachadas de los mismos y se 
hallen comprendidas entre las si
guientes: 

solo su V07., de uno. Además de la voz se 
alimenta su amorosa llama con las epísto
las amatorias que le ensarta. 

Se presenta el Adonis y resulla un pa
tán. 

No importa, el amor es ciego. La Da
ma sigue en sus trece. Después resulta 
que la voz y lascarlas son do un oíicialito. 
Y como era consiguiente, el amor se diri
ge á él, por correspouderle de derecho. 

Las pasiones, pues, m idan y cambian• 
con una facilida.l aiuy poco natural. 

A esto so dirá que la pasión no fué á la 
¡lersona y sí á la voz y las cartas. 

Consecuencia. Si un loto hubiera can
tado ye crito de aquel mod), de un loro 
se hai>iera enamorado la niña. 

Las pasiones fanda*das en una cualidad 
sola, las com(irendcmos y las admitimos 
como raras escepciones. El teatro cree
mos se ha creado para las generalidades. 

- La gracia del dialogo y su viveza, hacen 
olvidar ios lunares del argumento. 

La música, rica en melodía, como de 
tan entendidos maestros. 

Las Srtas. Albini, tionialcz é Ibañez y 
los Síes. Gimeno, Cáceres, Diez, Miquel y 

Los muros ó contrafuertes de 
cualquiera clase de fábricn ó ma
terial, ado«ados, apoyan lo ó sus
tituyendo á las fái)riciis existentes. 

Los sótanos embovedados. 
Los apeos órecarzos de cualquier 

génoi^o. 
Los pilares, columnas ó apoyos 

de cualquiera clase, denominación, 
forma ó material. 

Los arcos de sillería, ladrillo, 
rajuela, mamposteria, hormigón, 
fundición ó hierro. 

Las soleras, umbrales, tirantes 
ó tornapuntas de hierro, fundición 
ó madera. 

La introtluccion de pif-zas de 
cantería de Qualquiera cla-ie y de
nominación. 

5. ' Queda absolafámente pro
hibido en las fachadas r^^íraiquear 
los huecos cuyos ce ¡tror) obvt^rven 
en los di i érenles pisos los res-
pH!tivos ejes ver!icale>. Cuándo 
existan huecos ríe diferentes pisos 
cuyos centros respectivos nosecor-
respondaif verticalmente, podrán 
ser trasladados lo necesario para 
centrarlos con respecto al eje de. 
un hueco existente, elegido á Vo
luntad en cualquier piso. 

6." En las aperturas de los nue
vos huecos y traslaciones de los 
que existan las jambas y dintele$ 
se construirán por el mismo siste
ma que los existentes y con mate
riales idénticos. 

7'' Tampoco se consentirá conh 
vertir una pared dt; cerramiento no 

García y coros de amb.>8 sexos, tomaron 
parte en la ejecución. 

El público no les ova coa el desconten
to de siempre. 

Esta zarzuela no exige gian aparato es
cénico y á esto sin diula algiina se debió 
su regular desempeño. 

Es decir, masque lodo falta á la com
pañía uu buen direc^ír de scena, ensa
yos bien dirigidos, y el aplato escéniío 
conveniente. 

Y el director debe ser de la misma 
compañía para que cooorca al personal á 
fondo y pueda corregirlos<iefeclas de ca
da u;.o. 

No olviden los resultados que obtuvie
ron en «Los Magyares.» Indudablemente 
salieron peor por los origitiaUsiinos vu-
sayos del din-ctur pspccial, traído físp/'r-
smneiite ile una ciudad algo piúviuia. . 

Y esta creencia uucslra biei) c'as'a .se 
viá demostrada d jueves en la repre.s .̂i-
tacion de la «Cáíalioa.» 

UlY qué Catalina!!/ 
En el teatro de los infantes se vi«f«n 

los miserables, raquíticos y vetustos tras
tajos del llamado Teatro provisioBal. 


